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			Introducción


			I.


			Un gran secreto hay en el Arca de Noé, la que le ordenó construir el Señor indicándole lo ancha, larga y alta que debía ser, y con tres pisos diferentes, y con las criaturas que le dijo que llevara adentro; tal secreto no merece saberlo el hombre perverso, y nosotros no vamos a revelarlo en la profundidad de su significado, pues a su debido tiempo se hará manifiesto: el tiempo de los lirios, cuando le llegue su fin a Babel. Sin embargo, para dar una idea y un motivo a nuestro retoño, el que brotará y crecerá a su debido tiempo de nuestro ser a partir de este lirio, vástago que será una rosa [que florecerá] en el tiempo de los lirios, queremos esbozárselo con una explicación plena de reserva1.


			«Cuando se aborda el estudio de un pensamiento que no es el nuestro, lo más difícil —y lo más necesario— es, como ha demostrado admirablemente un gran historiador, no tanto captar lo que no se sabe y lo que sabía el pensador en cuestión cuanto olvidar lo que sabemos o creemos saber»2.


			Los misterios de Dios —lo dice Ibn Arabi— están en nuestro interior y el corazón es el «receptáculo de la inspiración divina»3. Dios o la Realidad…, difíciles de abarcar.


			En este libro vamos a aproximarnos a un filósofo muy especial, que pudo estar inspirado —ese es mi convencimiento— para transmitirnos su percepción de la realidad, su acercamiento a la verdad. Una verdad que transforme e ilumine nuestra vida, algo esencial al ser humano y que le constituye como tal. En él se da una rara y difícil unión de mística y filosofía, ya que suelen considerarse opuestas, enfrentadas. Pero, en Boehme, se trata de una unión genuina, como, por ejemplo, en el escritor persa del siglo XII Sohravardî. Aclaremos, de entrada, que nosotros entendemos por mística un conocimiento integral, profundo, de la Realidad, o de su manifestación como un Verbo eternamente hablante, por emplear la expresión de Boehme; un conocimiento que no va contra la razón, pero la trasciende por tener como fundamento una experiencia intuitiva del misterio, aceptada, asumida y reconocida en la hondura del propio ser (y misterio) del hombre. 


			Jacob Boehme, un escritor que es un clásico en Alemania y hoy estudiado en todo el mundo, bien es verdad que por especialistas o por personas interesadas en un determinado tipo de visiones del mundo, pero también un autor poco conocido en España y, seguramente, también en el resto del mundo de habla hispana. A ello contribuyen las pocas ediciones realmente fiables de sus escritos en nuestro idioma. Igualmente, qué duda cabe, su dificultad. En esto se parece a otro autor que aprecio mucho y que será citado varias veces en este libro: el murciano Ibn Arabi. Por si fuera poco, comparten los dos, además, la complejidad y riqueza del idioma en que escribieron.


			Pero Boehme es el representante más significativo del esoterismo cristiano, del hermetismo cristiano, un gran metafísico y un verdadero maestro espiritual. Me consta, además, el gran interés que despierta en muchos buscadores y lectores perspicaces4. Si, como escribe a menudo Platón, las cosas bellas son difíciles, la dificultad no debiera privarnos de la posibilidad de acceder a los tesoros del conocimiento.


			Al respecto, quiero citar las palabras de Hermann Hesse:


			«Jakob Böhme no solo es difícil de leer, igual que Kant, por ejemplo, es difícil de leer en muchos capítulos. Es imposible leerlo en absoluto si no se tiene la actitud adecuada. El lector más difícil de comprender es el culto. Su lectura requiere, podría decirse, precisamente las mismas condiciones previas que la propia experiencia mística: exige un «vaciarse» temporal, una atención y una quietud del alma completamente libres. En las horas en que carecemos de esto, Boehme no nos habla, está muerto y es aburrido para nosotros, pues no da nada a la curiosidad y al mero instinto de juego intelectual. Pero en las horas en que estamos preparados para él, vemos girar las estrellas en su imagen mística del mundo y nos organizamos en su cosmos de un modo vivo»5.


			Por otra parte, y esto me parece que hay que decirlo, la escritura de Boehme, sin duda singular, no destaca precisamente desde el punto de vista literario. Hay en él repeticiones o periodos largos que en ocasiones incomodan la lectura o la comprensión.


			Él escribe sencillo, casi como habla, en un buen alemán luterano de comienzos del siglo XVII, pero con expresiones propias de su tiempo y lugar: la Alta Lusacia, el País de los mil lagos.


			


			Escribe también con símbolos, siendo el principal el fuego, junto con la Luz y la Oscuridad, y gusta de algunos refranes. Pero, sobre todo, con frecuentes referencias a las Sagradas Escrituras: La Biblia de Lutero, que a menudo cita de memoria o de un modo no literal.


			Por lo demás, encontramos alusiones a términos e imágenes herméticos (alquímicos, astrológicos), cabalísticos, así como a otros que recuerdan a Paracelso, a quien leyó bastante. En algunas obras, como su Mysterium magnum, que es un comentario del Génesis y su obra mayor, hay bastantes referencias al hebreo. Y la obra que más se acerca a la alquimia, también su libro más difícil, es De signatura rerum: Sobre la signatura de las cosas.


			De pasada diré, a quien nos lea y esté interesado en conocer el sentido filosófico e interior de la alquimia, en mi opinión, su auténtico sentido, les recomiendo el libro de Titus Burckhardt: Alquimia. Significado e imagen del mundo, una rigurosa y clara exposición de este gran arte, hoy casi olvidado, como una senda que se pierde en el bosque de la información. Aunque se trata de un libro ya algo antiguo aún se puede encontrar (la última edición, en Paidós es de 1994). Una nueva edición sería oportuna. Más difícil, si no se conoce bien a Karl Gustav Jung, pero también un libro excelente, el de Marie-Louise von Franz: Alquimia, Luciérnaga, Barcelona, 20026.


			Sobre la alquimia, una cita de José Antonio Antón Pacheco:


			«La alquimia es un fenómeno universal que se caracteriza por presentar una visión cualitativa, orgánica y vitalista de la naturaleza. Se trata de buscar la clave espiritual de la naturaleza. Por eso las categorías que entran en juego son las de panvitalismo (lo que en el mundo griego se conoce como hilozoísmo), génesis, dialéctica de contrarios, analogía entre el macrocosmo y el microcosmo: solve et coagula sintetiza la dialéctica interna de lo real, el paso de un contrario a otro, esto es: manifestar lo oculto y ocultar lo manifiesto»7.


			Y ya que hablamos del fuego y de Lutero, hay que decir, con Rudolf Otto, que existe un «fondo misterioso, oscuro y siniestro» en su religiosidad, «sobre el que destaca la alegría luminosa de su fe»8. Sin duda, el «fuego abrasador que consume y arde por todos los costados», el «fuego devorador» del que habla el teólogo alemán, pudo ejercer su influencia en Jacob Boehme, aunque en éste sea esencial también la Luz. Pero, sobre todo, es oportuno decir que el teósofo alemán no hizo caso a las repetidas advertencias del reformador de no querer adentrarse temerariamente en la tiniebla (o Voluntad) divina, que es «impenetrable e inconcebible», por el «peligro» que entraña. Conocida es la historia de los cuatro sabios judíos que entraron en el camino místico y solo uno, Rabí Akiba, fue preservado, pues «entró en paz y salió en paz»9.


			Deseo, a la persona que lea este libro, este pequeño brote en tiempo de los lirios, que se le abra el arbolito en que florecen las sagradas perlas, con aromas de Oriente y Occidente, los frutos espirituales de gozo y serenidad. Ese árbol crece en el campo de Dios, en lo más íntimo de nuestro ser.


			II.


			«No hay más que un corazón, una esencia, una voluntad, un Dios que es todo en todo» (J. Boehme: Aurora, XIX, 26).


			«Todo está contenido en el seno del Aliento [del Misericordioso], al igual que la brillante luz del día se haya en las tinieblas que preceden al alba» (Ibn Arabi: Engarces de las sabidurías).


			


			El murciano Ibn Arabi, místico y poeta de la apertura del corazón, en sus conocidísimos versos: «mi corazón se ha hecho capaz de todas las formas…», nos previene y prepara para la apertura a lo otro, a lo diferente; apertura, sin la cual, según María Zambrano, no es posible la verdadera piedad.


			No me resisto a citar el célebre poema, en la versión de mi amigo Pablo Beneito:


			¡Qué maravilla un jardín


			en medio de tantos fuegos!


			Capaz de acoger cualquiera


			de entre las diversas formas


			mi corazón se ha tornado:


			Es prado para gacelas


			y convento para el monje;


			para los ídolos templo,


			Kaaba de quien le da vueltas;


			es las Tablas de la Torá


			y es el libro del Corán.


			La religión del amor


			sigo adonde se dirijan


			sus monturas, que el amor


			es mi práctica y mi fe.


			Y esto escribe el gran maestro sufí, que tiene, por lo demás, una enorme afinidad10 con el protagonista de este libro:


			«Ten cuidado de no unirte a un credo particular renegando del resto, porque perderás un bien inmenso. Más aún: perderás la ciencia de la verdad tal cual es. Que tu alma sea la sustancia de las formas de todas las creencias, porque Dios Altísimo es demasiado grande y demasiado inmenso para estar encerrado en un credo con exclusión de los otros. Él ha dicho: «Dondequiera que os volváis, allí está la Faz de Dios» (Corán, 2, 115), sin mencionar una dirección como superior a otra. Ha dicho solamente que «allí está la Faz de Dios». Ahora bien, la faz de una cosa es su verdadera realidad. Por eso ha despertado los corazones de los gnósticos, a fin de que las vicisitudes de la vida de este mundo no los desvíe de la realización de la Presencia divina tal cual es evocada en este versículo…»11.


			


			


			

				

						1	Boehme, J., Mysterium magnum, XXXII, 10, Atalanta, Vilaür, 2024, pág. 353. El subrayado es mío. Si no se indica otra cosa, todas las traducciones de Boehme, que aparecen en este libro, son también nuestras.



						2	Koyré, A., Místicos, espirituales y alquimistas del siglo XVI alemán, Akal, Madrid, 1981, pág.71. Y añade a continuación: «Olvidando esta precaución indispensable, buscando en Paracelso y en los pensadores de su época los «predecesores» de nuestro pensamiento contemporáneo, planteándoles cuestiones en las que jamás pensaron y a las que jamás trataron de responder, se llega, en nuestra opinión, a desconocer profundamente su obra y a encerrarlos en los dilemas que, contradictorios para nosotros, no lo eran, probablemente, para ellos». Esto vale, mutatis mutandis, perfectamente para Jacob Boehme.



						3	En el capítulo 25, sobre Moisés, de su obra: Los engarces de las sabidurías de los profetas. Versión española de Andrés Guijarro, en Edaf, Madrid, 2009. Ver también el capítulo 3.



						4	Mi reciente traducción (octubre de 2024) de su obra principal, Mysterium magnum, cercana a las mil páginas, ha sido muy bien recibida: está prevista una nueva edición a los pocos meses y ha recibido una significativa atención en los medios: prensa, radio y entrevistas por internet. También un importante premio en Alemania.



						5	Hesse, H., Obras Completas, Escritos autobiográficos II, Suhrkamp Verlag, Berlín, tomo 12, p. 95. Traducción mía.



						6	Justo antes de entregar este libro a la editorial he podido concluir la lectura de una obra que recomiendo vivamente: la de Ángeles Ceregido: Eso no estaba en mi libro de historia de la alquimia, Almuzara, 2025. Y, de resultas, el de P. Harpur: Mercurius o el matrimonio de cielo y tierra, Atalanta, 2015.



						7	Antón Pacheco, J. A., El hermetismo cristiano y las transformaciones del Logos, Almuzara, Sevilla, 2017, págs. 95-96.



						8	Cf. Otto, R., Lo santo, Alianza, Madrid, 1980, pag. 136.



						9	Debo la información a mi amigo Luis Fernando Girón Blanc. El texto es de la Misná (Hag. 14, 2).



						10	Me he ocupado de señalar esas grandes y significativas coincidencias en sendas conferencias y escritos: J. Boehme e Ibn Arabi: dos teosofías en un mismo espíritu, e Ibn Arabi y Jacob Boehme: Confluencias, universalidad y vigencia de la Sophia. Los dos se encuentran en internet: el primero en mi libro: La flor del intelecto y el fruto del corazón (en Academia.edu) y el segundo en el número 11 de la revista El Azufre Rojo, año 2023, de la Universidad de Murcia. Los videos, en la web de MIAS-Latina y en el canal del mismo nombre de YouTube.



						11	Engarces de las sabidurías de los profetas, o. c., capítulo X.



				


			


		


	

		

			


			— 1 —
Comienzo


			El ser humano se ha dormido en la eternidad, y se ha despertado en el tiempo. Son palabras de Jacob Boehme, que me recuerdan lo que dice Tauler del Maestro Eckhart: que hablaba desde la eternidad, pero se le había comprendido desde el tiempo (es decir, que no se le había entendido).


			Tiempo y eternidad están presentes en toda la reflexión metafísica y espiritual del «filósofo teutónico». Todo ha surgido desde esa especie de Nada de la eternidad y habrá de retornar —aunque no sepamos cómo— a ese su «lugar» originario.


			Comienzo estas notas el día 25 de mayo de 2024, en la ciudad alemana de Görlitz, la más oriental de este país. La villa es hermosa, ameno el paisaje e impresionante la vegetación.


			Es sábado, hace calor y ha sobrevenido, hacia el final de la tarde, una pequeña tormenta.


			El miércoles pasado emprendimos C. y yo el viaje desde Cartagena. Hemos estado día y pico en Dresde, a donde hemos de volver, para tomar el avión, el próximo lunes por la mañana.


			No se trata de fechas cualesquiera para mí. Un 22 de mayo de 1978 aterrizaba yo en Madrid, en mi primer vuelo, procedente de Viena. Allí había vivido año y medio; allí aprendí alemán, lo que me ha permitido leer y traducir al protagonista de este libro. Allí viví, probablemente, las experiencias más hondas e importantes de mi vida.


			En este año 2024 se conmemora el cuarto centenario de la muerte de Jacob Boehme y el próximo año recordaremos los 450 años de su nacimiento. Este pequeño libro pretende ser un sencillo homenaje al genial filósofo y escritor. También mi modesto reconocimiento a una persona tan singular y a su extraordinaria vida. Mi intención es que sea claro, accesible y, ojalá, también ameno.


			Antes de anochecer hemos podido acercarnos a la que fue en la ciudad su primera vivienda propia. Estaba cerrada, pero pudimos pasear por los alrededores. La casa se encuentra ahora en territorio polaco, pues nada más cruzar el río nos encontramos en Zgorzelec, que así se llama la villa en ese idioma.


			Frente al río Neisse es muy abundante la vegetación, seguramente similar a la que Boehme conociera, siendo tan aficionado a los árboles y a las plantas.


			Hemos visto e identificado saucos, hortensias trepadoras, tilos, además del arce común y el nogal. También helechos, pulmonaria, hiedra, zarzamoras, rosal silvestre, hierba doncella. Además, el castaño de indias, como el que, en el centro de la ciudad, sirve ahora mismo de homenaje a su hijo más ilustre.


			Para nosotros van a suponer tres días muy emocionantes aquí, días con toda seguridad inolvidables. Sin ellos no habría podido escribir —no de esta manera— lo que ahora escribo y el lector tiene en sus manos.


			A modo de caleidoscopio de recuerdos, impresiones, descripciones, algo de biografía, acercamiento a la doctrina del gran metafísico, citas de algunos de sus textos y cartas…, todo ello para intentar hacer cercano al escritor difícil, hermético (sus propios discípulos le llamaban «el príncipe de los oscuros»), que además es poco conocido entre nosotros, como ya se ha dicho, también por la falta de buenas traducciones.


			Pero un autor al que valoro y amo. Un escritor que, a mi modo de ver, merece mucho la pena descubrir.


		


	

		

			


			— 2 —
El puente sobre el Neisse


			«Qué clara es la estrella de la mañana cuando se alza», esto pensaba y se decía a sí mismo Jacob Boehme, poco después de levantarse aquel día en que, como decimos normalmente, volvió a nacer. O se le permitió prolongar su extraordinaria vida durante dos años y cuatro meses. Así es, y así hemos de decirlo: una vida sencilla y al mismo tiempo extraordinaria. Llena de prodigios.


			Hacía ya bastante tiempo que no trabajaba de zapatero en su puesto de la Untermarkt, que no realizaba, por tanto, su habitual camino por la Neisserstrasse, desde allí a su primera vivienda en la hermosa ciudad de Görlitz, cruzando el puente. Ahora vivía junto a la Puerta del río, un poco más cerca de la ciudad y a ella se encaminó temprano para atender un par de asuntos relacionados con su nuevo oficio de comerciante en tejidos.


			Se disponía a cruzar, como tantas veces, el viejo y cubierto puente de madera. Muy cerca de la iglesia de san Pedro y san Pablo, su parroquia, donde fueron bautizados sus cuatro hijos; donde acudía cada domingo y donde tuvo que soportar tantos ataques y ofensas, como luego se contará, de parte del Primario Gregorius Richter. ¡Qué diferente de su predecesor, el admirable Martin Moller, que tanto le inspirase! Más adelante también hablaremos de él.


			El caso es que se detuvo un momento a su entrada, para mirar el agua a través de una ventana. Todo sucedió muy deprisa, en un abrir y cerrar de ojos o, como él mismo le escribiera a un amigo, el señor Agustín Köppe, que era recaudador en la villa de Lissa: «como si de un disparo de rifle se tratara».


			


			El arco central se partió en dos de arriba abajo y el puente se hundió en cuestión de segundos. Jacob se encontraba tan sólo a tres metros de la grieta y entonces sintió, estas fueron exactamente sus palabras, «la presencia casi sobrenatural de la omnipotencia de Dios».


			Lo que vio le produjo una honda conmoción. Salió corriendo y apenas tuvo tiempo de echar una ojeada. Antes de darse la vuelta el puente entero se encontraba en el fondo del agua. Como había en él bastante gente, hubo heridos de gravedad y algún fallecido; al menos una decena de personas cayeron con las maderas.


			Era el lunes 18 de julio del año 1622.


		


	

		

			


			— 3 —
«Escucha hombre ciego»


			«Pues no puedes decir: ¿dónde está Dios? Escucha, hombre ciego, vives en Dios y Dios está en ti y, si vives santamente, eres Dios tú mismo y a donde mires allí está Dios» (Aurora)12.


			Son palabras de Jacob Boehme, que se encuentran en su primer e inacabado libro Aurora. Un libro que no pensaba publicar, algo que escribió para sí, como un memorial. Porque intentaba comprender y explicarse a sí mismo el contenido de aquella breve y prodigiosa visión (tratamos de ella en el capítulo 17) que tuvo en el año de 1600, en el primer piso de su casa recién estrenada, junto a la ventana, frente al río Neisse. A los 25 años de su edad.


			La obra fue copiada y circuló sin él saberlo. Entusiasmó a unos pocos, personas todas ellas cultas, sensibles al misterio. Encolerizó al pastor Primario, que no cesó de atacarla, prohibiendo a su autor, que era un simple laico, nuevas aventuras teológicas y, sobre todo, ponerlas por escrito.


			Al final de la Carta teosófica número 18, escribe Boehme:


			«El libro Aurora fue mi infantil comienzo, lo escribí sin inteligencia, como un reflejo, siguiendo sólo la contemplación y de un modo verdaderamente mágico. Yo lo comprendí, pero los desarrollos no fueron suficientes, tenían necesidad de explicación y más amplios despliegues. Por eso pensé guardarlo para mí, pero me fue quitado y publicado contra mi voluntad, como ya estáis al corriente»13.


			Hubo persecución, que no hoguera. Pero a los pocos años de la muerte del teósofo sus manuscritos, copiados profusamente, con diligencia y cuidado, fueron despertando el interés en numerosos países.


			El rey Carlos I de Inglaterra, que tuvo noticia de las obras del teósofo alemán, envió a un equipo de traductores, dirigidos por John Sparrow, para que vertiesen al inglés la totalidad de sus escritos. Verdaderamente impresionado exclamó: «Alabado sea Dios, todavía hay hombres que pueden dar testimonio vivo, por la experiencia, de Dios y su palabra».


			La ceguera a la que Boehme se refiere tiene que ver, así me lo parece, con nuestra incapacidad de captar el sentido más hondo de las cosas, de percibir lo espiritual y divino en lo material y humano. Y, sobre todo, para darnos cuenta de lo que la luz y las tinieblas significan en la vida y en el mundo.


			La realidad es para Boehme, utilizando el término de Raimon Pánikkar, cosmoteándrica. La realidad, o lo que nosotros podemos captar de ella, supone ver la relación una e inseparable de la naturaleza, el ser humano y lo divino.


			Más adelante nos iremos refiriendo a todo ello. Ahora tan solo queremos apuntar que, en nuestro tiempo, tal vez demasiado seducidos por una ciencia que no siempre se libra de presupuestos y tesis materialistas, abrir los ojos interiores significa ser capaces de captar unas verdades y una belleza que no pueden compararse con las promesas del éxito, el dinero o el poder, ni con las ilusiones del mero divertimento.


			


			Boehme es un pensador cristiano y radicalmente cristiano. Más allá de confesiones y, desde luego, de sectarismos. Y, por supuesto, abierto a otras formas de sabiduría; a su modo, claro, lógicamente condicionado también por su tiempo.


			Experimentó revelaciones y entendió lo que significaba la gracia. Fue, como veremos, un maestro espiritual. Sus amigos, sus discípulos, los que editaron sus obras, le consideraron persona altamente iluminada.


			Para algunos fue un hereje. Para otros, incluso hoy día, puede seguir siéndolo.


			Para mí, en el mejor sentido de esta expresión, un corazón heterodoxo, apasionado por la búsqueda del conocimiento.


			Personalmente no aspiraba a nada grande. Mucho menos a atravesar los velos de lo oculto, abriendo sus cerrojos. Lo hemos de ver. Sólo buscaba, como un niño que ha tenido apuros y sobresaltos, ser amparado bajo una protección maternal, poderosa y sumamente compasiva.


			Entiendo que, precisamente por eso, descubrió quién era la Sophia de Dios.


			Escuchémoslo a él:


			«En efecto, el hombre está ciego en todas las obras de Dios y no posee conocimiento verdadero alguno, a menos que se revele en él el soplo o el hablar de Dios en su fundamento interior, según el modo del hablar que ha presidido el nacimiento de todos los seres. Toda investigación que los hombres realicen para encontrar el fundamento de una cosa es ciega y no se realiza más que en la corteza que enmascara la esencia del árbol. Para que se produzca un descubrimiento auténtico, es preciso que la ciencia humana penetre en la propiedad de la cosa, para encontrar en ella el separador.


			Este es también el gran afán de los hombres: se agitan y buscan en la ceguera, empezando a preocuparse por la corteza, cuando todas las cosas llevan en su exterior la signatura de lo que son en su ser vivo y en su esencia. El separador de todas las cosas, en efecto, está representado bajo una forma visible, para que se pueda reconocer al creador considerando la criatura.


			


			Todos los seres no constituyen más que un único ser, que se ha exhalado por su propia iniciativa y se ha diferenciado dándose una forma. A partir de esta aprehensión y formación, han nacido los centros unos a partir de otros, por esta misma aprehensión del deseo que ve insertarse a la voluntad dividida y separada en un particular. Nace allí un centro y, en el centro, un separador o bien un creador de sí mismo, que da forma a su vez a la voluntad que se exhala de nuevo. La tierra nos proporciona un ejemplo de ello: cada planta contiene su separador propio, que, obrando así, conduce a la separación de las formas.


			Por tanto, si el hombre, en cuanto imagen de Dios en la que se revela el hablar divino según la ciencia divina, quiere sondear la criatura, ya sea en los seres vivos o en los mudos, en los seres que crecen o en los metálicos, es preciso ante todo que recobre la gracia que viene de Dios, a fin de que la luz divina le ilumine con su ciencia y le permita penetrar la luz natural. Entonces su inteligencia accederá a la revelación universal. De otro modo, se agita como un ciego que busca, que habla de los colores sin ver ninguno, ni saber lo que son estos colores» (Cartas teosóficas, XLVII, 25-28).


			Y en su obra principal, Mysterium magnum, a propósito del simbolismo del arcoíris, les dice a los sabios y prudentes según el mundo:


			«Porque la propiedad paradisíaca se abre también en el caos, si no se lo impiden aspectos desfavorables, lo que no podía creer el maestro Prudencio, que puede contar con los dedos de la mano el fundamento de la naturaleza y, sin embargo, es ciego en lo que concierne al misterio, y no comprende ni lo interior ni lo exterior, y en cuya atención nada escribo. En efecto, no tengo necesidad de becerros para que entiendan mis obras, sino de ojos bien iluminados; a los otros no les pueden enseñar nada, por muy prudentes que sean» (XXXIII, 36).


			


			

				

						12	Ofrezco el texto alemán: «Denn du darffst nicht fragen: Wo ist Gott? Höre du blinder Mensch, du lebest in Gott und Gott ist in dir und so du heilig lebest so bist du selber Gott, wo du nur hinsiehest da ist Gott» (Aurora, XXII, 46). La traducción, siempre que cito Aurora, es de Agustín Andreu.



						13	La carta está dirigida a Hans Sigmund von Schweinichen, y es del 3 de julio de 1621.



				


			


		


	

		

			


			— 4 —
Ungrund o Sin-fondo


			Ningún auténtico místico ha amado más 
la oscuridad que la luz (Chesterton)14.


			En todos los momentos en los que la filosofía ha nacido o renacido, se ha verificado un retroceso a la oscuridad originaria. Aproximadamente así lo escribe María Zambrano. La filósofa española viene a coincidir con Boehme cuando afirma que «la realidad es una irradiación de la vida que emana de un fondo de misterio», «fondo oscuro donde la realidad total está escondida»15.


			Cito a esta extraordinaria filósofa, que supo apreciar muy bien el valor de Jacob Boehme. Como el de Ibn Arabi de Murcia, el gran maestro sufí, citado también al comienzo de este libro, como lo será más adelante. También supo apreciar, entre otras, la sabiduría taoísta de autores como Chuang-Tsé o Lao-Tsé.


			Ungrund es el concepto más importante de Jacob Boehme, su noción fontanal. Nos referiremos brevemente a ella, luego de dejar constancia de unos necesarios agradecimientos16.


			


			Agustín Andreu, que nos honra a C. y a mí con su amistad, igual que lo hace su esposa, Isabel Sancho, estaba empezando a traducir en junio de 1975 la obra más importante y extensa de Boehme, su Mysterium magnum, y le mandaba a Zambrano por carta a La Pièce páginas de esas traducciones provisionales. Todo ello está publicado y puede encontrarlo el lector.


			Por mi parte, he de agradecer a la generosidad y confianza de don Agustín el que me facilitasen, en el archivo de Paterna, los cuatro grandes cuadernos manuscritos de dicha traducción provisional e inacabada, que a él tanto le sirvió para hacer poco después su magistral edición y traducción de Aurora, el primer escrito de Jacob Boehme. He tenido el privilegio de la lectura de esos cuadernos manuscritos, llenos de reflexiones y observaciones del traductor, que tanto me han ayudado para que yo me atreviera a traducir las casi mil páginas de ese libro.


			Deseo dejar testimonio escrito de ello e indicar que dichos cuadernos se guardan en el Archivo Municipal de Paterna, en Valencia y allí pueden ser consultados. Aprovecho, además, para agradecer al personal del mismo su amabilidad y buen hacer profesional.


			Agustín Andreu e Isidoro Reguera son las dos personas que en España más y mejor han escrito sobre el zapatero filósofo, sobre Boehme. Pero vayamos al tema del capítulo.


			La realidad emerge de un fondo de misterio. A ese «lugar» originario Boehme lo llama «Ungrund», literalmente: «Sin-fondo», «Sin-fundamento». También puede significar «sin razón» y «sin por qué».


			Es para él la realidad última y primera, que a nada se parece. Y por eso la llama una Nada. Una Nada que apetece el algo, como escribe a menudo. Esa nada divina alude a lo apofático, a lo desconocido o inefable de Dios (o del Ser o de la Naturaleza: así en Escoto Eriúgena o Baruc Spinoza). Por tanto, como solía decir María Zambrano, también a lo que se padece de Dios17.


			


			Puede recordarnos al apeiron de Anaximandro: lo Indeterminado. También al Brahman nirguna, o «sin cualidades» de la filosofía hindú, del Vedanta.


			Para Boehme, en una reflexión metafísica y lógica del todo rigurosa, es el Uno, que está en todo y lo atraviesa todo.


			También es Voluntad18. Algo de lo que tomaría buena nota Schopenhauer, pues para él esa Voluntad, que es el fondo y la sustancia de todo lo real (la cosa en sí kantiana), es irracional. En cambio, en Boehme la Voluntad del Ungrund es pura libertad originaria o primordial (previa al ser).


			Pero el Ungrund, el Sin-fondo, se dará un fondo para manifestarse, para revelarse. Y en eso consiste el misterio de la creación. Ibn Arabi cita con frecuencia un célebre hadith tutsi, una tradición profética, en la que Dios dice lo siguiente: «Yo era un tesoro escondido, quise ser conocido; por eso creé el mundo». En la teosofía de Boehme, que en mi opinión tiene tantas afinidades con la de mi paisano Ibn Arabi, la enseñanza de este hadith se interpretaría del modo siguiente:


			Quise conocerme y darme a conocer, quise pasar del ocultamiento, de la no manifestación, a la manifestación; de la eternidad al tiempo. Quise manifestar otros seres en un proceso sin término, unidos a mí y distintos de mí. Quise, en definitiva, hacerme también creatural e implicarme en mi propia creación.


			Original en Boehme es su doctrina de los tres Principios del ser o la esencia (Wesen, en alemán) divinos. De ella volvemos a tratar en seguida en el capítulo 8. Simbolizados por el Fuego, la Luz y la concreción material19 de ambos (por tanto, también el Universo).


			Fuego o Tinieblas: lo más profundo y misterioso de Dios, de lo Real, en su origen eterno. Boehme suele relacionarlo con el Padre.


			


			La Luz, como su Corazón o Hijo, nacida del Fuego. Y dice Boehme que esto es lo que propiamente llamamos Dios: el amor y la luz. Como se aprecia claramente en san Juan y en el cuarto evangelio.


			El tercer Principio del Ser divino es, pues, el mundo (como cuerpo de Dios en Aurora). Pero, después de su primera obra, irá matizando y perfeccionando esta idea para afirmar que se trata más bien de la primera y celestial creación del mundo angélico. Por cierto, donde se produjo una incomprensible fractura. Algo así, como es sabido, se aprecia también en el gnosticismo cristiano de los siglos tercero y cuarto.


			Tercer Principio que tiene que ver con la naturaleza, con la materialización, con el cuerpo. Con esa Naturaleza eterna tan importante en este autor. Para Boehme, Dios es espíritu, pero no hay ningún espíritu que no tenga cuerpo. Como no hay, para él, verdadero pensamiento, verdadero concepto, que no esté unido a la sensación. Nuestro Xavier Zubiri hablará, casi cuatro siglos después, de «inteligencia sentiente» y de la prioridad del sentir.


			Por eso valorará tanto Boehme la verdadera imaginación, la imaginación creadora. En el mundo imaginal, nos dice Henry Corbin, el espíritu se corporifica y los cuerpos se espiritualizan. Es el lugar de las revelaciones y del alma. Aludiremos a ella, sobre todo, en el capítulo 22 y también, más de pasada, en el que dedicamos a Paracelso.


			Los tres Principios son, además, tres nacimientos, como tres momentos de un auto alumbramiento divino: en el Sin-fondo oscuro20, en el Fuego central de la Naturaleza eterna, del que brota la Luz, y en la propia naturaleza, en los diferentes grados de su formación, desarrollo y concreción material.


			Aluden también, según Boehme, a los tres mundos, presentes en las principales tradiciones sapienciales, a los tres componentes que hay en cada ser concreto y, en fin, a las tres realidades que constituyen a ese microcosmos que es el ser humano: cuerpo, alma y espíritu.


			


			

				

						14	Esto afirma el gran escritor inglés, en la página 123 de su libro sobre William Blake. Renacimiento, Sevilla, segunda edición, 2010. Blake estuvo muy influido por Boehme.



						15	Cf. Zambrano, Mª., Obras Completas, t. VI, Galaxia Gutenberg / Círculo de Lectores, Barcelona, 2014, pág. 413. María Zambrano nos regaló, en tantos y tan bellos escritos, su razón poética de honda inspiración de amor.



						16	La mejor y más completa exposición de la doctrina del Ungrund que conocemos es la de David König en su libro: Le Fini et l’Infinie. L’Odyssée de l’Absolu dans chez Jacob Böhme, Cerf, París, 2016. Ver sobre todo páginas: 35-178.



						17	Por eso es importante tener en cuenta lo que suele escribir Boehme: que él sólo escribe acerca del Dios revelado.



						18	Voluntad que no hay que confundir con el deseo, también muy importante en Boehme como categoría de lo real, pero que pertenece a un momento ulterior de la determinación del Absoluto o, dicho de otra manera, a un movimiento perteneciente a la Naturaleza eterna, y no al Sin-fondo propiamente dicho.



						19	Cuando hablamos de materia, hay que tener en cuenta que Boehme habla primero de una materia incorpórea o espiritual.



						20	Así podría entenderse. Pero, hablando con más propiedad, entiendo que es en el Fondo o Fundamento (Grund), que se da a sí mismo él Ungrund para manifestarse, donde se producen estos tres nacimientos o Principios.
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